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Ira  p a t r ia
■ Para los tjno ponemos mito todo y 

sobro todo el culto a la patria, para 
los (pie guardamos on lo más pro- 
rundo de miost.ru alma el santo amor 
a la tierra on que nacimos, para los 
que sentimos vibrar nuestros cora­
zones a la sola invocación del nom­
bro do España, do osa España de 
nuestros ensueños, a la (pie quisiéra­
mos ver más grande, más pujante, 
más poderosa y respotada que lo filé 
minea on tiempos más venturosos, 
la soja imposición de quo pueda ha­
ber uno soló'do sus hijos que renie­
gue de su condición, (pie pretenda 
quo la región on que vió la luz dejo 
do sor tierra española, do tal manera 
nos sacudo y nos trastorna quo ape­
nas si encontramos on nuoslra indig­
nación palabras bastantes para exe­
crar sus criminales desoos.

Ahora,en los momentos mismos on 
quo España más ha menester do la 
unión para alcanzar sus grandes des­
tinos, para recuperar su antigua 
grandozn, para olevarse al puesto 
culminante que su historia, la condi­
ción viril de su raza, su misma posi­
ción geográfica la asignan, no parece 
posiblo quo pueda haber hijos des­
naturalizados que quioran abando­
narla, quo sueñen con que los cobije 
otra bandora quo no soa la nuestra 
gloriosísima de la unidad nacional, 
y que en su locura pretendan des­
garrar la integridad déla patria y 
deshacer la magna obra a quo pu­
sieron término los Reyes Católicos, 
coronando con su visión del porve­
nir, siete siglos do épica lucha.

Somos y liemos sido siempre par­
tidarios del engrandecimiento de las 
regiones; hemos pensado siempre 
que cuanto en su beneficio se haga, 
por lo mismo quo so hace en bonoli- 
cio de España, puedo constituir el 
más grande progreso político; cree­
mos y seguiremos creyendo que ol 
amor regional, dentro del amor pa­
trio, es un sentimiento nobilísimo, 
no solo digno do todo respeto, sino 
digno también de estimulo y do im­
pulso. Poro eso mismo convenci­
miento do nuestra parte tiene y lia 
tenido para nosotros una linea limite 
inconmovible: la de estar encerrado 
y sometido a otro amor, a otro sen­
timiento superior a él, ol amor a Es­
paña, el sentimiento de la intangi­

T I P O S  Y  C O S T U M B R E S  G A L L E G O S

D escan san d o  d e  ta  faen a

bilidad de la patria una, indivisible, 
irreductible, que a todas las regiones 
las cobije bajo su manto do madre 
cariñosísima, sin preferencias,-1 sin j 
distinciones, que no caben en ol ho­
gar común, en que todos los hijos 
tienen igual derecho a la protección 
y al amparo y tienen también igua­
les obligaciones, y deben los mismos 
afeotos, respeto y disciplina.

No ha do haber, ni puode haber 
consideración, ni benevolencia al­
guna para los quo intenten la infa­
me aventura, si alguno fuera osado 
a intentarla. Ahí está Inglatorra, 
quo no ha tenido piedad para los 
que han enarbolado ol estandarte (lo 
la rebelión on Irlanda. Y  ol caso no 
es, sin embargo, el mismo. Irlanda

es una isla completamente separada 
geográficamente de Inglaterra. Su 
separación no importaría la desmem­
bración do una parto del territorio 
de la Gran Bretaña. La ley, sin em­
bargo, ha sido aplicada con inexora­
ble rigor-y cuando la persuasión no 
ha bastado, ol gobierno inglés no ha 
vacilado en el empleo de la fuerza. 
Pero no es eso lo quo queremos. El 
caso es muy distinto y liemos de 
creer que la inmensa mayoría do Ca­
taluña, la totalidad do osa región 
que ocupa tan preforonto y  querido 
lugar en el corazón de los ospnñoles, 
no cedo en amor a la patria a las de­
más regiones españolas, y  será la 
primera en condonar la insensatez 
suicida.

Provincianismo
Un joven y ya ilustre español, un 

intelectual do sólidos y merecidos 
prestigios, lia dicho que, para estre­
char vínculos o instaurar un modo 
especifico igual, una misma londen- 

. cia ideológica, entro españoles e 
hispnno-nmoricnuos.es menester huir 

I del provincianismo.
La idea, basada en analto interés 

que todos sustentamos, es noble y 
I digna do meditación por la finalidad 

que so propone. Su eficacia inmedia­
ta, al pensar de quién la genoró,

! acaso fuera evidente: desvanecido o| 
rezago do ciertos hábitos tradicio­
nales, amortiguado el sabor del t.e-. 
miño, desalojado el localismo, tal 
voz una olara e insospechable armo- 
nía so tendiera entro españolos unci­
dos en España y españoles hijos de 
América. Entonces si, llegaríamos n 
comprendernos, a confraternizar, no 
sólo con ol sentimiento, — que os ese 
un débil lazo tratándose de pueblos 
politicamente distintos, — sino en la 
hermandad de una misma comunión 
pensante.

Para ello seria necesario que todos 
eleváramos nuestro esfuerzo desde­
ñando las vaguedades con quo un 
mal interpretado amor al rincón na­
tivo, suele captar y distraer lo más 
florido de la mentalidad. Solo asi 
podría atenuarse la repulsa que lodo 
lo extranjoro inspira al hombro do- 

! masiado indígena.
Mas cabe preguntar ahora: ¿y no 

será una utópica prontonsión osa do 
hacer que se levanto ol ansia do ibe­
ro-americanismo sobro aquol amor 
infiltrado on nosotros por las gran­
des pequeneces do la tierra madre?

El amor al terruño, es fuonto in­
agotable donde el ansia do pensar, la 
decisión de hacer, hallan más frescas 
y cristalinas linfas. Nada importa 
quo abandonemos In pequeña patria: 
olla, desdo lejos, sigue llenando nues­
tro corazón; alentándolo con la más 
noble de las sensaciones: ol recuer­
do loal.

F.l amor al terruño es fuorza crea­
dora del cerebro y acicate de la sen­
sibilidad. En dinloctosdiversos cantó 
sus armonins Grocin, y de ellos se 
valió para sembrar el gormen do los 
más altos pensamientos. Los siglos 
han pasado; poro aún tienen aquellos 
cantos una cautivadora y siempre 
renovada belleza, como si los viejos



A que vamos los galleguistas a Cataluña
rapsodas y los filósofos sutiles no 
hubieran enmudecido, y hoy mismo 
nos hablaran do cosns familiares y 
amadas.

Desdo nuestra Esparta, el manco 
sublime lleva a lodo el mundo ol inte­
rés de su Quijote, inmonso, inabarca­
ble, a fuerza de ser hiunauo;y sin em­
bargo, el buen hidalgo, con su noblo 
valor y su tristeza, apenas snlo do 
las llanuras castellanas, ni abandona 
las rancias costumbres del solar. Por 
cosas do oslo fuoron las hazañas de 
Rodrigo y Pelayo; los heroísmos de 
Sngunto, Numancia, Gerona y Zara­
goza. Un formidable latido del te­
rruño eran, tal vez, aquellos hombres 
que, en son de conquista, llegaron a 
América, ebrios do audacia, bajo las 
volas blancas.. .

Y, finalmente, oso mismo espec­
táculo conqno la patria nos está lle­
nando do optimismo, esa renovación 
do la concioncia nacional quo parece 
haborso oncauzado dofinitiva y ro­
tunda, haciendo bambolearlas viejas 
y nada libres doctrinas, no es más 
quo una generosa exaltación provin­
ciana.

¿Porqué extrañarse entóneos de 
quo amenos todo aquello cuyo sabor 
nativo os para nuestro espíritu lo 
que para ol niño la materna savia?

Españoles do América o españoles 
ilo España, bástenos sabor que un 
lazo indestructible puedo y debo 
alarnos por razones do sentimiento, 
de mutua conveniencia, por étnica 
afinidad, y con nuestros provincia­
nismos, muy amados, con nuestras 
pequeñas disparidades, po lisem os quo 
la Idea para desplegar de si un inte­
rés profundo, ilimitado, no lia menes­
ter vestir el ropaje de una determi­
nada y única expresión; sirvonla 
todas, con tal do que, al valerse do 
éllas, no so olvide a si misma.

Nosotros, los nacidos en la vioja 
Ilosporia, acerquémonos a América: 
poro no tratando do imitarla ni do 
que nos imito, sino mostrándonos 
clara, sencillamente como somos; y 
América, dospués de conocernos, 
sabrá medir nuestros defectos, hon­
rar nuestras virtudes, sor nuestra y 
hacer que seamos suyos*

A n o k i. A i .i .k i i .
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Secreto de la ciudad
De la Cornña se habla como do 

cualquiera otra capital do provincia ; 
poro todo pueblo lieno un secrolo 
para quien sabe buscarlo. Hay una 
fuerte relación entro, nuestro espíritu 
y el do los pueblos.

Lo quo yo encuentro on la Cornña 
— más determinado quooii parto al­
guna— os ose doblo aspecto docili­
dad y do campo quo so compadeco 
tan Ilion con nuestra alma inquiola. 
La vida campesina exclusivamente, 
puedo llegara ser sórdida, aburrida 
y tétrica para el hombro de las ciu­
dades, y la vida urbana, do vértigos 
y.do brusquedades morales, puede 
llevarnos a los mismos resultados, 
con la agregación, poco plausiblo, do 
la neurastenia .. Lo quo debo bus­
carse es la tensión anímica, quo nos 
oleva sobre el medio. En ocasiones, 
yo creo haberla hallado : por eso lio 
escrito las primeras líneas do este 
articulo.

La Cornña es una ciudad alogro. 
El puorto tiene la turbulencia do un

puorto dol Adriático — do esos quo 
yo he visto on la sala italiana dol Mu­
seo —, mientras los negros, los gran­
des transatlánticos no entran on sus 
aguas de esmeralda y turquesa des­
cargando indianos con sus jipija­
pas y sus cotorras, con su hcliqiicz 
y sus miserias o recogiendo la espu­
ma do la mocedad gnllcga que va a 
las liorrns fantásticas doAméricu con 
sus músculos y su fé . Es el viejo 
pootna de la emigración ; ol do las 
estrofas do oro, ol de los versos nos­
tálgicos ; ol do las eslnncias bion tris- 
tos llenas do dramas poquoños y do 
tragedias ocultas .

May aqui una calle Real inconfun­
dible. Es una callo sonriente, con su 
pavimento do losas grises, con sus 
comercios de buen gusto, con sus ca­
sas simétricas y policromas, dondo 
las galerías do cristales dan su nota 
fresca y luminosa. En esta calle es­
tán los Círculos o Sociodades do re­
creo con sus socios on activo y mur­
muradores a la puerta o detrás do las 
vidrieras. La calle comionza ancha 
y so va estrechando y se vuelve a en­
sanchar, un poco sinuosa. Por ella 
pasea, ya de noche, un pueblo ele­
gante: las coruñesas son distingui­
das y garbosas ; triunfarían en la ca­
lle do Alcalá y on la do los Sierpes. 
Los coruñeses cuidan do sus cuellos 
inmaculados y eminentes y do sus 
corbatas sedosas y brilladoras.

El paseo soextionde por la aveni­
da do los Cantones, avenidn anchu­
rosa, do gran ciudad. La genio dis­
curro por la derecha, por la izquier­
da. Hay en todo como un aire fami­
liar. Entre ol ruge-rugo do las fal­
das do raso, los perfumes del jardín 
cercano, ol aura fresca del mar y la 
la luz opalosconte do los arcos' vol­
taicos, flota algo íntimo y cariñoso; 
un algo quo no existo on los paseos 
cortesanos... A veces, una mujer 
humilde, con su trajo aldeano, nos 
dice quo oslamos en Galicia, la tierra 
amada, do las campiñas eglógicas y 
dol habla amorosa .

La ciudad tiono su amplia alame­
da. En la alameda hay tiendas do 
verano, do claros cobertizos, dondo 
so loman refrescos y sorbetes, mi­
rando al mar glauco, al castillo obs­
curo, a las montañas grises y  al ciolo 
azul V Inogo la playa — do la quo 
aparte hablaré — la playa, que con­
fundo su urbanización impecable de 
balneario con ol bravo triunfo do las 
olas. . . Y después las obras del puer­
to — ; osla empresa de achicar ol 
mar!. ¡Y las vetustas diligencias 
ipio llegan, con sus ínulas do colleras 
sonoras, su baca abarrotada y su ma­
yoral, látigo en ulano, saludable y 
parlero I. . ¡ Y las aldeanas quo vio- 
nen camino dol mercado, con sus ces­
tas docolos, sus pollinos cargados y 
sus jarras de locho !.. . ¡Y las pos- 
eadoras, robustas y tosladns, dando 
su pregón cstridonle!.. . ¡Y las mu­
jeres (pío mercan ferro vello y yalóe 
ile priila, anunciándose con una can­
turía plañidera! . Y, do pronto, la 
sirena do un buque o ol laf, Inf do un 
automóvil. . .

El campo y la ciudad so confun­
den. Yo los separo. Do todo esto, lo 
más importante es la amplia casa on 
quo vivo: mo asomo a su galorin y 
veo la cnllo ; tina cal le do árboles, con 
su paz campesina, su perspectiva do 
montañasy su brisa dom ar.. . Lu­
ya r colnlic/ailero pura oiinie caneado.

A i .b k iit o  I n s ú a .

I
Es una hora do enorme responsa­

bilidad regional, subrayada por ol 
próximo viajo (lo los gallcgnislos a 
Barcelona. Entendiendo que no dolio j 
do haber resorvas mentales, Luis | 
Porloiro definió ol objeto y fin de 
oslo viajo con claridad meridiana. Al 
ir los galloguistas a aquella gran 
urbe meditorránoa no hacomos más 
quo poner do acuerdo Inoportunidad 
con la realidad.

Los otemos pesimistas do Galicia 
quo creían ridiculos y vanos los in- | 
tontos de las • Irmundadcs da Fnla • 
no so dioron cuenta do quo fuorn do ■ 
Galicia, on aquellas regiones dondo 
Europa triunfa, iban encontrando 
franca acogida nuestras propagan­
das (pn* lionen ol visto bueno do la 
mayor parto do la adolescencia y la 
juventud do nuestra tierra, como 
podríamos domostrar. No acortaron 
a comprender, víctimas do nn simpli- 
cismo secular, que el problema esen­
cial de Galicia está, lo estuvo siem­
pre — y así lo proclamó Pial do la 
Riba lineo veintitrés años — intima- 
monto ligado en ol orden externo, 
con los problemas esenciales do Ca­
taluña y Buskonin. Ignoraban que 
tendida quo llegar, acuciado por oxi­
génelas do la civilización, aquel mo­
mento presentido y desondo por José 
Ortega Gassot, en quo las tros fuer­
tes personalidades regionales de Es- 
pañn, aún entendiendo que on las 
sociedades modernas no hay salva­
dores taumatúrgicos ya quo cada 
cual — individuo o pueblo debo 
snlvnrso a si mismo, concertasen una 
táctica excéntrica, tangencial, po­
dríamos decir, para la propulsión (li­
la grandeza española.

Y ya veis si ol hecho preocupn se­
riamente en Galicia y fuera de Ga­
licia.

II

Hablaron mucho de regionalismo, 
y el regionalismo poso a la elo­
cuencia do sus propugnadoros, no 
pnsaba do tema retórico nimbado 
por exteriorizaciones ■ folk-lóricas*. 
Pero como cada cosa llega a su tiem­
po y solo renace la voluntad del 
quoror cuando la facultad do poder 
so anuncia, lio aquí (pío gracias a las 
«Irmandttdos da Pala • integradas 
por modestos estudiamos de los pro­
blemas regionales, prodújoso on Ga­
licia una expectación degonlescomo 
no se produjo jamás.

Los que no hacemos una profesión 
do fo política que nos pueda encarri­
lar on la via (pío lleva a los altos 
cargos o a los éxitos personales, sino 
quo nos impusimos la misión única 
do croar una conciencia colectiva 
gallegasuscoptiblodoser crisol dondo 
se revolon purificados aquellos cau­
dillos representativos, abreviaturas 
do la voluntad popular — tal y como 
so revoló Glasdtono on el movimien­
to feniano irlandés do 1S09 — somos 
los quo por designación legitima do 
las •Irmandadosj vamos a Barcelona 
buscando una tribuna desde la quo 
so pueda hablar a España entera, 
rectificando por vez prislina el viejo 
procedimiento do ir a la Puerta dol 
Sol por todo.

Atentos al instante renovador, qu? 
presentimos y ayudamos a croar, no 
podomos hacernos concomitantes de

los « adhesivos » do última hora, ha­
bituados y enviciados on la rotación 
dol turno, (pío ya por osos vastos 
campos patográficosdo la caoiquoria 
rural — dondo la función ciudadana 
ostá casi inédita — toman posiciones 
predefensoras do los viejos intereses 
creados, haciendo político el mito de 
Midas, quo no otra cosa significa, 
verbigracia, transformar concejales 
reelegidos, do idóneos on regiona- 
listus, a los efectos de quo ol bastón 
de borlas pueda seguir oficiando do 
látigo, de orgástula.

III

Los galleguistas no luchamos por 
conseguir la insinuación do propósi­
tos do enmienda tardíos en los pro- 
ccdimiontos administrativos ni por 
un aparento descuajo dol cunerismo. 
No somos regionalistas ■ minimalis­
tas *, sino * maximalistas •. No (plo­
remos mejores o peores procedi­
mientos de gobierno; queremos el 
Gobiorno propio. Se trata do la auto­
nomía do Galicia en el gran con­
cierto do una grande España. Porque 
llegó la hora y porque Galicia no 
puede proclamarse a favor do su 
oleí na esclavitud, de su muerto como 
región viva, incapaz (lo colaborar 
todavía do modo foeundo en la fu­
tura historia ibérica.

Avanzadas representativas de lo 
viejo anuncian una movilización do 
todas sus fuerzas para responder con 
actos a los actos do los galleguistas. 
Sea en buenn hora. De este choque, 
unilatoralmento ideológico, surgirá, 
ya está surgiendo, nn dinamismo de 
la conciencia colectiva gallega ge­
nerador de luz. Y entonces aquellos 
(pío tremolen el pendón do las reali­
dades serán los quo salgan victo­
riosos.

Por do pronto, annquo solo so 
consiguiese hacer do lo muerto y ar­
caico una cosa viva, preñada do in­
quietudes, poniendo on pié do reno­
vación a los sustentadores do las 
caducas formas oligárquicas, nadie 
podría negarles a ios tenaces galle­
guistas, blanco hasta ha poco de las 
mofas do los ¡inpoloutos, ol titulo 
honroso do escultores do un pueblo.

i  el progreso regional soria obra 
de la modestia desposada con la fe, 
la constancia y la abnegación.

Por lo demás, pasó la hora de las 
palabras vacias do contenido sublan- 
cial. Y ¡ay! de los (pío, llamándose 
gallegos, trabajen para (pío Galicia 
siga siendo una colonia.

A n t o n i o  V i u .a u  P o n t e .
CaniAa.

O ^

l’ara descubrir la coloración 
artificial del vino

Entro otros procedimientos para 
descubrir la coloración artificial del 
vino, se signo ol siguiente : so intro­
duce, duranto quince minutos, una 
lámina transparentó y sin color de 
gola!ina, o sea do cola de pescado 
bueno, y después so seca la lámina 
ontro dos papóles do filtro.

En vino puro la lámina no toma 
color, y se colora si contiono materia 
colorante extraña.

En presencia do colores derivados 
do la anilina, toma color rosado, y 
con los colores de campeche, 'fer- 
nambnco, fitolaca, saúco y otras 
substancias vegetales, so tiñe de 
violeta.



Una excursión
¡Principo!... — Barbiori da una 

gran voz, y Principe surge entro el 
tarrago do jarcias, lonas, palos, liio- 
rros.

Principe, que oficia de Vico-Almi­
rante, os un italiano do Ancona, cen­
ceño, vigoroso, duoflo do una gran 
parsimonia, do unos luengos mosta­
chos y do una pipa mal olionto que, 
como el Ave-Fomx, revivo a cada 
paso do sus propias conizas.

Es media noche. Vamos a partir. 
Barbiori, patrón dol paylobol, soñor 
do nuestras vidas, árbitro dol destino 
que llovamos, comienza a disponer:
¡ E li!. . . hay qno desatar esa mayor, 
arriba el trinquote; a vor la trinque- 
tilla. . . ¿No hay quién ayudo?

Acuden algunos; sonferran nlcor- 
dajo, tensionan los músculos, tiran 
con violoncia formidable. . . naoupü 
Entonces cantan las roldanas: errr, 
errr, errr. . .

So levanta una lona con gallardo 
flainoo de bandola, y lento, majes­
tuoso, ol «Porvoir > hiendo las 
aguas.

Salimos. Allá lojos, el resplandor 
festivo do la ciudad somoja un pavo­
roso incendio. A coloramos la marcha. 
Montevideo apenas so columbra ya. 
El Corro so alza a estribor, como un 
inmenso túmulo, y ol faro centellen 
en la cumbre, avizorando ol mar.

Lucos blancas, rojas, verdes, se 
encienden a flor do agua, so apagan, 
tornan a oncendorso, como guiños do 
mofa.

Sentados en la borda, hablamos 
do cosas indiferentes, glaciales.. Pa­
lomino paroco soñar con todo ol 
complicado mecanismo do la Liga: 
procolosos concordatos, moratorias 
longánimas, sumas perdidas, qno ól 
ha do rescatar; do cuando en cuando, 
acaso una rauda visión lo muestra 
en la negra lejanía rozagantos pavos, 
quesos untuosos . .

Corviño, en cuclillas, con la color 
cetrina y los ojos profundos, es como 
un africano sin alquicel ni cimitarra. 
Basaldúa, sumido en soporífera iner­
cia, no tardará on roncar. Y Angoi 
Rodríguez, el boxeador-martillo, Lo­
rio, Rosmarino, Fuonlos, apenas es­
bozan una idea; Barros Castro y yo, 
mientras dejamos volar la fantasía, 
arremetemos contra los chorizos quo, 
solapadamente, logramos oxtraordol 
hato do un amigo.

Nos aburrimos. Mas lio aquí cómo 
una voz vibrante se alza, tremola on 
el espacio, nos inflama do omoción... 
Pesquera recita unos versos admira­
bles, que dicen do altivos caballeros, 
do tajantes espadas, do honras quo 
so mancillan, do labios que beben la 
sangro proterva!!

Nos acaricia un viento heroico: 
croemos navegar on un bajel del si­
glo X III, do aquellos quo cantara 
Alfonso el Sabio, con prooles y có- 
mitres, ballesteros y trompas. . . Pa­
lomino grita,estentóreo: Adelante.!

La Panela se avista. El «Porvenir., 
con blando cabeceo, marcha a toda 
vola ; la espuma lo acaricia los flan­
cos Sopla el viento de popa.

Amanece: un lívido claror nos 
deja ver, envuelta on brumas, la lio­
n a  coreana. _

Preguntamos: —¿ Qué isla es esa ?
_Nndio lo sabo ; pero llega Barbiori
dispuesto a aleccionarnos: — os la 
Isla del Tigre, y aquellos son los 
campos de Sanguinotli, y más alia...

Con altivo desprecio geográfico, vol­
vemos la espalda. ¿Qué nos importa 
eso ? Lo osoncial os llegar a cualquier 
sitio donde regocijar ol ánimo y nu­
trir ol desfallecido organismo.

Como es temprano on domashi, 
anclamos, y provistos do arles pes­
queras, nos disponemos a extraer de 
las aguas quién sabo quo fabulosas 
ospecies submarinas.

— ¿ Pican ?
— Aquí no.
— Pues aquí monos.
Al fin Cérvido, jubiloso, pregona 

ol triunfo:
— ¡ E li! una brótola, . .
Acudimos: inmóvil, con una man­

sa resignación, pendo dol hilo un

pocecillo feble, misero. Carcajada 
homérica.

Decidimos izar velas do nuovo, y 
acudir al encuentro de los compañe­
ros que on breve han do rounirsonos. 
Vamos on busca do Barbiori; pero 
nuestro Almirante, tendido en la 
bodega, ronca con serenidad beatifi­
ca ; le lio traicionado ol vino, a él. 
quo al partir, dijera alzando la mano 
sentenciosa: yo no bobo jamás!

Llamamos a Príncipe. Príncipe, 
ocupado on ineludibles laboros, no 
viene; y cuando llega, después de 
larga ospera, es para decir quo *sens’ 
órdino dol patrono, non posse se­
guiré. .. •

Desesperanza unánimo. Al fin ol 
Almirante, restregándose los encen­
didos ojos, levantando los brazos, 
aparece.

— Bueno ; seguiremos . .
Pero una embarcación se aproxi­

ma, blanca y ligorn, danzando sobro 
ol mar, como una gaviota. Es la 
lancha Gurí, dol intrépido Juan Sa- 
grera quo viene a busenrnos. Do pié 
en la borda Mallhos, Errandonea y 
Daniel, nos dirijon clamorosos V íc ­
tores

Ya están a bordo. Con ellos vione 
un hombro do rara catadura: foo

cuanto puoda serlo un hombre, acti­
vo como pocos lo son, cocinoro ex­
quisito, marino audaz, gaucho deci­
dido, y dueño do un nombro quo os 
todo un blasón de civismo : so llama 
Sufragio!

El triunviro mayor, Barbiori, nos 
lmce una declaración desolado™ : ol 
viento eslá cambiando; imposible 
seguir. La contrariedad alcanza ras­
gos do tragedia : Pesquera jura, so­
lemne, no iniciar excursiones que 
alcancen más allá dol Parquo Urba­
no !.. .

Han pasado unas horas. Nos dis­
ponemos a comer.

Pompoyo Tninaloión, gastando

lindamonto sus sostercios on ban­
quetes opiparos, no hizo jamás uno 
como ol que se nos ofrece ahora.

Las viandas llegan: admirables!.. 
Por un instante, nadie sabe de nadie; 
solo vemos la suculencia do ostos 
manjares que pasan, pasan, pasan. . .

Luego, calmado el desfallecimien­
to que nos abatía, mudamos el som- 
blanto

Yo siento cómo un diáfano opti­
mismo so apodera de mi. Razono: si, 
verdaderamente, la grandeza sólo 
resido en ol peligro ; la vida fácil no 
es más que.. .

— Repíteme el cocido — insinúa 
Barros metiéndome sil plato entre 
las manos. Lo repito el cocido, y tor­
no a meditar:., no es más que un 
remedo grotesco do la verdadera, do 
la única vida, la de lucha, la do. .

— Oyó: pomno aquí rabióles.. 
Es Barros quo vuelvo a despertar­
me. Le pongo rabióles.

Fuimos n tierra, volvimos do tie­
rra, silonciosos mollinos, y nos senta­
mos de nuovo en los bancos do popa. 
Yo mo aforro al canasto de las uvas; 
troncho medio racimo, otro medio 
después, luego otro medio.

.lidio Muilhos quiebra el silencio:

— A ver, Basaldúa, díganos Vd. 
algo, hombro!

Basaldúa refiero las avonlmas-do 
cierto eoracoro francés; luego so ex­
tiende on multicolores historietas. 
Roimos.

Una voz do grave diapasón domi­
na el bullicio : habla do la fuonl.e 
vital, eterna inspiradora, por la que 
llomoro, Sócrates, Virgilio, Horacio, 
sintieron y ox presaron. . .  Es Palo­
mino quo recita.

— Estos 110 son versos vanos —so 
interrumpe — son filosóficos, muy 
filosóficos.

Yono pongo on dúdala filosofía de 
tales versos, y sigo escuchándolos 
con doloite ; pero ol sueño, prosaico 
brutal, mo agobia.

Sumidos en la bodega tenebrosa 
intentamos dormir; al fin lo con­
seguimos.

Do pronto, un infornal estrepito 
nos sobrecojo. Salta ol paylobol fu­
riosamente ; el huracán taño las jar­
cias, el trinqueto crujo, so tambalea 
y cao ; ol agua penetra en todas par­
les, nos onvuolvo, nos cala...— ¡San­
to Dios ! ¿ Que es esto ? ...

Yo mo Incorporo en el improvi­
sado lecho y veo que, desdo cubierta 
desciende una sombra lanzando im-i 
precaciones. Es un compañero, a 
quién la tormenta feroz sorprendió 
allá arriba, dulcomento dormido.

Danto, 011 el noveno círculo, no 
presenció visión tan pavorosa como 
ésta de que fuimos desdichados ac­
tores. Olvidémosla, y digamos que, 
al amanecer dol esperado día, volvi­
mos a ocupar la lancha salvadora, 
llegamos al puoblo de la Barra, to­
mamos un trepidante y desvencijado 
ferrocarril, y, al fin, pudimos avistar 
el Paso dol Molino, sus quintas 
frondosas, sus callos prom'isoras do 
seguridad, sus bares incitando a 
evocar las pasadas andanzas, con un 
frígido imperial auto los ojos y una 
sedante paz on ol espíritu. ..

C e l t a .

a ---------  - t>

A LnbercQ , o R e is e ñ n ry -o  ¡Irte
lioinontal-o leu voo, 
laboren alolnndratlu, 
ponóirnato graciosa 

e, cantío estás proto do eco, cantas.
Ku, donde» d'un ponedo, 

oyo tua vos, quo in'adom ira o oncanta.
¡ Olí, so cantases soinpro!

¡ Ou, so como t'escoito l'cscoitaran !
En canto d ía o noite, 
p ro .. . son tales as cantigas, 
quo ninguon quór ouilas, 

o non ían m a l: ¡ ouindoas choraran !
Aló na a lta  noite 
un reiseñor triaba ; 
suas varias, moigns notas 

no os pazo brandamonto rcaoaban.
Eu, ouind'os b o u s  tríos 
ansorto, m editaba:

¿Será  folia o alado o grando a rtis ta  ?
¿ bicaia mortla o son poilo alguna niágoá?

Xa cante doces goces, 
bou choro algún dolor a  aua garganta, 

aoua cantos oleu trizan,
¡ aoua trios honchon do deleito a y-alm a ! 

¡ Ou, quón can tar pudeso 
com'o ruiseñor canta, 
pra  cantadlo  a Galicia, 

p ra  louar a  esta torra incom parada!

Josí: Rky Gonxáí.k/.

vj----------- ~-----------------------------O

El ‘‘P o rv o n lr’’ a zo tad o  fu rlo sam on to  por v lon tos n d v o rso s: la s  oIob 
oncroopndns nm onnznn s e p u lta r lo  on ol p ro ce lo so  m ar
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S u é l t a l e . . .
Suelta i i i ¡  manso, mayoral extraño,
Pues o tro  tienes tú  iln igual decoro; 
Suelta la  prenda que cii el alm a adoro, 
Perdida por tu  bien y por mi daño. 
Póulo su esquila de labrado estaño,
Y no lo engañen tu s  collares de oro : 
Toma on albricias osto blanco toro 
Quo a las prim eras yerbas cumple un año. 
Si pides soñas, tiene el vellocino 
Pardo, encrespado, y  los ojuelos tieno 
Como durmiendo en regalado sueño.
Si piensas «pie no soy su dueño, Alciuo, 
Suelta, y verasle si a  mi choza viene; 
Que aún tienen sal las m anos de sii dueño.

Loi*k dk Vkoa.

T IP O S  V F IG C K A S

Los que se  exhiben
¡ Pero quéafán (¡onon algunas per­

sonas por oxliibir su nombro on los 
periódicos!

A cada paso Iconios nolicios refe­
rentes a la vida privada do una por­
ción do caballoros a quiono no (enc­
inos ol honor do conocer.

Por ejemplo:
• El Sr. II. Aniceto (luí Podruaco 

ha pedido la mano do la bolla so- 
íiorila 1)." Filomena Porroclial.o, 
para sn hijo l>. Coleslc, distinguido 
(lauta ».

¿Y qué? ¿A quién puedo ¡oloro­
sar osto asumo ? A D.* Filomena y 
al llanta exclusivamente; únanlo a 
nosolros nos licito sin cuidado quo 
contraigan enlace o permanezcan 
solteros toda h; vida.

Y sin embargo, los novios creen 
do buena fe quo ol país so proocupa 
do sus rotaciones y quo Sngastu Ice 
ol periódico y dieo sorprendido:

— ¡ Hombre ! ¡ Cuánto me alegro!
— ¿Qué pasa? — lo pregunta el 

subsecretario de la presidencia.
— ¿Sabe V. quien so va a casar?
— Quien ?
— Pedrusco.
— No lo conozco.
— Ni yo; pero me alegro muchí­

simo.
Hay un tal Mollete quo so pasa el 

ano coloro buscando la manera do 
quo lo citon los periódico, con cual­
quier motivo,y on cimillo tieno oca­
sión dice a los periodistas:

--¿Quiere V. una noticia para lu 
pronsa Y

— Si, soñor.
— Pues ho estado en la cama tres 

dias con un dolor en el brazo.
— ¿Y qué?
— Nada; so lo digo por si quiero
V. ponorlo on su periódico.
Nunca falta un noticiero coinpla- I

cíenle que publica la noticia, yol in- : 
loresado salo a la calle lleno de jú­
bilo y creyendo oir a su alrededor 
frases como esta:

— Aquel'del gabán color do cas- 
taita os Mollete, el que estuvo malo.

— Qué guapo es !
Su mayor felicidad consiste en 

quo le pregunten los conocidos:
■— Poro ¿qué ha sido eso?
—¿Cuál? dico Mollete, afectando 

dosconocor el origen do la pregunta.
— Eso quo dice la prensa. ¿ No ha 

loido V. El /lentigo Coiixervtttlor de 
anoche? Pues dice quo ha estado V. 
enfermo.

— No sabia nada ¡Pero, señor! 
Estos periódicos no lo dejan a uno |

SEÑORITA MARIA ESTHER SERRANO 
Quo ol 2 0  dot c o rr le n to  c o n tra e  e n la ce  co n  el s e ñ o r  M ario A. De N ava

vivir! Ni aun puede oslar uno mulo 
sin quo lo sepa toda España !

A mi me lian convidado a comer 
algunas personas con grandes ins­
tancias y sin que pudiera explicarme 
la razón dol convito.

— A V. le sorprenderá mi invita­
ción — decía uno; — pero soy muy 
amanto do la prensa, y quiero cele­
brar los dius de mi esposa, porquo 
osto os ol primer año quo pasa fuera 
dol lecho. Todos los años por esta 
época daba a luz indefectiblemente.

Tuve quo aceptar ol convite y (pie 
comer una carne estofada lo mismo 
quo cordobán y unas alcachofas re­
llenas quo parecían estropajos. En la 
mesa éramos catorce personas y cin­
co niños, y estábamos los unos cnci- 

: ma do los otros como en los tranvías.
| A mi me tocó un niño a la derecha 

quo se limpiaba los dodilos en mis 
pantalones, y acabó por molerme 
una cuchara llena de natillas en ol 
bolsillo dol chaquot.

Cuando llegaron los postres hubo 
I, brindis, y el primero quo solevantó 
'  fué un sujoto do edad madura, em- 
¡ pleado en la dirección do Aduanas y 

autor do tina obra sobre derecho di­
ferencial do bandera. El dueño do la 
casa vino a decirme al oido ;

— Fijesc V. en lo qno diga eso 
hombre. Es un gran orador y un 
economista muy bueno.

Efectivamente; el hombre habló 
de los algodones, del nlcliol alemán 
y do la señora de la casa, y lodo se 
le volvia dirigirme miradas signifi­
cativas, como si quisiera decirme:

— Tomo V. nota y diga lo que se 
le ocurra on la prensa, quo sorá des­
favorable seguramente.

Después leyó uno versos un niño 
docatorce años con cara do comadre­
ja, hijo de nna viuda sorda, que no 
so podía contenor y se enjiigabn las 
lágrimas con la servilleta.

Levantóse, por último, ol dueño 
do la casa y brindó on estilo bunio 
ristico, con gran alegría de los co 
mensales todos, quo exclainabaii en 
tusiasmados:

— ¡ Es mucho D, Fermín ! ¡Qu 
cosas so loocurron! ¡ Bravo, bravo

El correspondía a oslas manifes 
luciónos extremando los chislos, 
llegó a decirlos Lun sumamente pí 
cantos, que hasta la sorda so ruborizó

Cuando pudo despreiidormo do 
aquellos lazos iutorinos que mo 
unian a la familia de D. Fermín, 
tome las escaleras con el mismo 
gusto quo si tuviese quo cobrar un 
talón dol Hunco, poro D. Forinin, quo 
mo seguía, detuvo mis pasos (lición- 
domo a inedia voz:

— Tengo quo pedir a V. un favor. 
No haga V. alusión en ol periódico a 
la liarte de mi brindis en .pie habló 
de las pantorrillas de las señoras. 
Podrían ofenderse.

— Pierda V. cuidado -- le dijo yo.
Y aún está esperando D. Formiii

el suelto referente a la comida.

Luis Tadoaiu.

O trasno
E  o esprito bttlróii «la miña torra 

o traRiio, o tiasno 
quo amia (lo eoto 
por todol-o» corruncho» agüeitado.

Nos cusidos «lesfoito», 
nos casas arruinados, 
lias íragns rumorosas, 
no» niuiños solitarios 
o ñas salas escuras 
«los vellos pazos, 
coma un soñor paséase tranquilo 
o tnisno. o trasno.

A ntro a» sombra» da noilo 
contento inovo o rabo ; 
coma unita denosiña corro o salta, 

i o por todol-os Indo» 
am óstranse os soli» corno» rotorcblo» 
e «intonse o son» pnsos.

Coma dua» inoxona» 
brilan sus olio» pardo»,
«j parosco quo a noito *o alome» 
c*os lucente» apago» 
da su rrisa  bulrona 
quo nasco no» »cu» labio».

Do mozo quo cantiña 
buscando o ben amado, 
c n-unlia cncrucillada,
«le »úpelo, no lombo, coma un rayo, 
unita nubo do pati» caillo lorribro. 
pol-a muñón din calilo» 
o atopan que pcgóullo unita «ouinnta 
o tra»no, o trasno.

Da linda rapariga quo no muiño 
qucdóti prosa no» brazo» 
do «ono toloirún que pol-a» noiles 
canea maino, maino, 
o desde ont«in bacbóuHO a  probo enferma 
sin  a lentó nin ánimo,
«lin lodo» quo lio puxo tinlia pauliña 
o trasno, o trasno

El rumoxo e dern i bu 
todol-os trasto» 
quo domimi esquocidoH 
pol-os »oblados,
ri e canta  na» ruina» modoñenta» 
o baila nos salùii» «los vellos pazos.

A mofa y-a  ironía, 
a bulra  y-o »arcnsino 
retórceiiae na» tréboas,
ItuHlra poñuro espanto,
cando truca e os cornos retorcnlos
V-alegre movo o rab o .. .
¡ quo ó o osprilo huirán da n iña  terra 
o trasno. o traslto !

Gonzai.o Lói’KZ A iikntr.

El diablo y el vino
Todo el intitulo nabo que Noé fué 

ol inventor del vino. Lo que ya es 
posible quo no sepa todo el mundo 
es la participación que en el alcoho­
lismo lia tenido ol demonio.

i.a leyenda, sin embargo, es muy 
instructiva y muy interesante.

Un dia quo Noé estaba cultivando 
su viña, lo viú Satanás y, como es 
tan curioso, se acercó a él y It* pre­
guntó que plantaba.

Una viña — lo dijo Noé.
— Y eso, ¿ para qué sirvo ?
— Para comer y para beber—con­

testó ol patriaren — Sn fruto es tan 
agradabio a lu vista como delicioso 
al paladar. Comido on sazón, refres­
ca y oudulza la boca, y si se ex­
primo, da un licor .pie alegra oI ¡co­
razón dol hombro.

Si os asi—dijo Satanás,—quiero 
ayudarte.

Y diciendo osto, ol diablo trajo un 
cordero, lo mató o hizo correr su 
sangro por la tierra ya cavada. Lue­
go hizo lo propio con un león, un 
mono y un cerdo, y do este modo regó 
las raiees de la viña que planta­
ba Noé.

Desdo entonces, cuando ol hombro 
bobo un poco de vino, se vuelve 
manso y cariñoso como un cordero; 
cuando bebe más, so lince fuerte y 
atrevido como el león ; si bebo más, 
so liaeo malicioso y desvergonzado 
como el mono, y si abusa exagerada­
mente, acaba por parecerse al cordo, 
quo se revuelca en la basura.



So declaró un incendio 
en la Puebla del Carami-

en caSft ,en donde 
V • habita Dolores* Lampón 
•—v - - -  Taboa,ia.
Empezó ol fuego en la (llanta baja 

de la casa.
Esta so hallaba asegurada por su 

propietario, don Antonio Dúvila Pé­
rez.

Contrajeron matrimonio en la igle­
sia de Santa Lucia ol joven .luán 
Bautista Pagino con la señorita Con­
suelo Macoiras Novoa.

Fueron padrinos don Ensebio Con­
tono Chans y doña Carmen Voira 
García, dueña do <Lo Flor de Cuba», 
donde so les sirvió un espléndido 
lunch a todos los invitados, que fue­
ron numerosos.

Se celebró en la Plaza de Toros, 
un mitin pro amnistié. Estuvo con­
curridísimo. Entro ol público figura­
ban numerosas obreras do la fábrica 
de Tabacos, telares y cerillas.

Presidió Juan No, o hicieron uso 
do la palabra José Pasin, de Santia­
go; los señores Rodríguez y Pórtela, 
el prosidonte y Soverino Chacón 
abogado todos porquelaamuistiase 
otorgue cuanto antes y por decreto.

Después so organizó una gran ma­
nifestación que muy ordenadamente 
so dirigió por la plaza de Ponteve­
dra y las calles de San Andrés, San­
ta Catalina, Cantón Grande y Real, 
al Gobierno civil. .

Iban ul frente varios concejales 
con el alcaldo interino señor Cesares 
Paz, y ol secretario dol Ayuntamien­
to. Figuraban en ol larguísimo cor­
tejo varios catelouos pidiendo la am­
nistía, protestando contra los acapa­
radores, abogando por la admisión 
de los ferroviarios, ote.

Una comisión entregó al goberna­
dor las concluciones solicitando la 
libertad de los presos por delitos so­
ciales y políticos y la derogación de 
la ley de Jurisdicciones.

El señor Toral prometió trasmitir 
a i  Gobierno la exposión que lo en­
tregaban, y felicitó a  los represen­
tantes por el orden con que so ha­
bían conducido.

El señor Casares Paz rogó, desdo 
un balcón, a los manifestantes, que 
so disolviesen pacíficamente, y asi 
lo efectuaron.

B e t a n z o s

Recibió cristiana sepultura el ca- 
dáver do don Víctor Lacaba V¡lacha,
tonionleret.iradodolboiiemórito Cuer­
po do la Guardia civil. Su muerto 
fué ocasionada por una brusca vio­
lenta dolencia.

La’fería del mediado do mos em­
pezó’ con extraordinaria concurren­

cia y mucha animación en todos los 
mercados; poro.la copiostt lluvia que 
desdó ol medio día ompozó|a caer so­
bre esto comarca, puso en rápida dis­
persión a todos los feriantes, desha­
ciéndose los mercados.

Ha sido obsoquindo con un ban­
quete por sus admiradores y amigos, 
el iuspirado pintor gallego don Fran­
cisco Llorens.

La comida se verificó en ln quinta 
do roereo que en Güila poseo el se­
ñor Sánchez Sanmartín. Fué también 
invitado a la fiesta el profesor de di­
bujo do osa capital señor Seijo Ru­
bio.

Santiago

En el salón amarillo de las Casas 
Consistoriales do Santiago quedó de­
positada la artística corona enviada 
por Cataluña para sor colocada en el 
monumento do Rosaba Castro, cuya 
entrega al alcalde, señor Zopednno, 
le hicieron los expodioionarios bar­
celoneses antes do su marcha y en 
presencia do los periodistas horculi- 
nos señores Villar Ponte y Válcurcol.

Es muy hermosa y está fundida 
en hierro, con atributos decorativos 
do bronce. '

La dibujó el propio presidente do 
la Mancomunidad catalana, Sr.Puig 
y Cadafalch, que es uno de los ar­
quitectos más notables de España.

En ol Casino hubo un brillante 
concierto a cargo do la señorita Bur- 
landi, que cantó escogidos trozos de 
ópera, acompañada al piano por ol 
señor García Jimónoz.

Comenzaron las obras para insta­
lación de la oficina do Correos en la 
casa inmediata n la quo ocupa ol te­
légrafo.

Contra ei nombramiento do médi­
co vocal civil de la Comisión mixta 
do reclutamiento, hecho por la Co­
misión provincial, lia presentado uu 
recurso de alzada en ol gobierno ci­
vil, para ante el ministro do la Go­
bernación, ol médico don José Pardo 
Alfons.

Dicen do Vivero qúo el vapor no­
ruego «Tliyra», embarrancado en ln 
playa de Vieedo, no podrá sorpuosto 
a (lote basta las grandes maro,? 
próximas.

También notician del mismo punto 
que el velero Carmen embarrancó en 
aquel sitio, perdiéndose totalmente.

Los tripulantes pudieron salvarse.

Ha obtonido, en virtud do oposi­
ción la cátedra do latín del Instituto 
general y técnico do Lugo, dón .1 uan 
S l o r á u .

Nota do los precios que 
rigieron en oi mercado 
celebrado últimamente en 
Lugo:

.  Patatas, quintal, 6.50;
trigo ferrado, 5.00; centeno forrado, 
4.25; eobada ferrada, 3.00 ; manteca 
libra, 1.50; tocino libra, 1.50; hue­
vos docena, 1.60; liabas ferrado, 6.75; 
maíz forrado, 6.50; castañas forra­
do, 1.75.

Comenzó a disfrutar treinta días 
de licencia ol juez do 1.“ Instanoia 
de Quiroga don Antonio Taboada 
Tundidor.

En ol banquoto celebrado on Ma­
drid por los exploradores con motivo 
do la asamblea allí celebrada, ostu- 
vioron representados los comités de 
Monforto y Vivero.

So ofectuó el onlaco matrimonial 
de la señorita Carmen Tapia No- 
guoirn, bija dol abogado don Emilio, 
con ol arquitocto do la Diputación 
provincial, don Mario Paez Suárcz.

dancia do la Guardia civil el tonionte 
coronel señor Armeslo, jefe acciden­
tal do la zona de Orense; el coman­
dante señor Zarney, jefe do la co­
mandancia de Carabineros, y el tó­
mente señor Pereanton, jefo do las 
fuerzas de Seguridad.

El alcalde, en el momento de ha­
cer la entrega de dicha cantidad, 
pronunció frnsos encomiásticas para 
todas las fuerzas que contribuyeron 
al mantenimiento del orden durance 
los sucesos do Agosto, enalteciendo 
principalmente al Ejército y hacien­
do votos por el engrandecimiento de 
éste y la firmeza de las instituciones.

El señor Villanueva manifestó que 
el comercio y la industria do Orense 
experimentaban nna gran satisfac­
ción en contribuir al homenaje n los 
institutos armados y a! vehemente 
deseo do su engrandecimiento.

El coronel señor Benedicto les 
contestó estimando las pruebas de 
simpatía dadas al Ejército, con mo­
tivo do la semana revolucionaria.

Afirmó que el Ejército no lmbla 
hecho más quo cumplir su deber, y 
agradeció cordial y profundamente, 
on nombre dol capitán general, de 
los jofes, oficiales y subordinados, ol 
homonajo del pueblo orensano. * ol

En ol local do la escuela 
de párvulos de las Her­
manas de Caridad se hizo |

__una exposición do ropas |
(]c (os pobres do Santa 

Victoria, cuya Junta presido la mar­
quesa de Leis.

El local estaba adornado con 
plantas. . .. .

Las ropos habían sido distribuidas 
oon gusto y excedían en mucho so-, 
bre el númoro do las obtenidas el 
año último.

Presidió el acto ol señor Obispo 
acompañado de todas las señoras do 
la Junta.

El señor Obispo bendijo la expo­
sición, pronunciando luego una sen­
tida platica.

Después se repartieron 1S lotes 
de ropas entro 18 pobres, sois do 
cada parroquia do Orense.
. Las ropas restantes so repartirán 
oportunamente.

El Obispo hizo al ropero un ¡im­
portante donativo.

Ha sido nombrado vista de Adua­
nas do Vorin, con el haber anual do 
2;000 poseías, don Enrique Ruíz 
Cañada, que dosempeñaba el destino 
do auxiliar vista do la do San Se­
bastián.

La prensa do Vorin habla con elo­
gio dol nuovo alcaldo do Verín, de­
signado por el municipio, don Lau­
reano Peláoz.

Estuvieron en ol Gobiorno Militar 
ol alcaldo don Ramón Varela y el 
presidente do la Cámara do Comer­
cio Francisco Villamieva, para en­
tregar 5.265 pesetas, producto do la 
suscripción nbierta por ol Comité 
ojccut.ivo, para premiar los servicios 
prestados oon motivo do los sucesos 
do Agosto.

En ol dospacho oficial del gober­
nador militar, coronel Bouodicto, so 
hallaban, además do éste, el tonionte 
coronol soñor Sorrano, jefe dol des­
tacamento del rogimionto do Zamo­
ra ; el comandante ¡señor Sánchez 
Lucas, segundo jefe do la coman-

Segúu nos comunica 
¡j V é atentamente el digno jofe 

j . (j0 telégrafos do esta ciu­
dad, don Manuel López, 
han quedado ya estable­

cidas las conferencias telefónicas en­
tro-los abonados al teléfono urbano 
en Tuy y los de Vigo.

Para que los abonados do la red 
de Tuy puedan hacer uso do estos sor- 
vicios es condición iudispousablo que 
tengau constituido uu depósito en 
cantidnd que no sea inferior n 25 pe­
setas por cada abono, en las oficinas 
de la Central telefónica.

De estedopósito se irá deduciondo 
ol importo do los telegramas quo ex­
pidan y conferencias que se cclobra- 
rún.

Las conforonoins serán do 3 minu­
tos do duración pudiéndose prorro­
gar por otros tres minutos, mediante
ol abono de la tasa correspondiente, 
si las necesidades lo permiten.

Nos complacemos on dar estas no­
ticias, seguros do que causarán ge­
neral satisfación entro dos numero­
sos abonados al teléfono oh osta ciu­
dad. ■

La comunieaoión tolofónica con 
Vigo beuoficia en especial al comer­
cio y a la industria do esta localidad 
quo tan frecuoutes reluciónos sostie- 
no con la ¡ndustriosainudad vigucsa.

El alcaldo de Puente Cuídelas, do­
mínela el hecho do haberse declara­
do ol carbunclo on los ganados do 
aquolla comarca. Dicha onfermedad 
ya produjo la muerto a algunos bue­
yes.

Para adoptar medidas sanitarias 
marchó a Puente Cuídelas el Inspec­
tor señor Buela.

Ha sido destinado al 2.° batallón 
dol regimiento de Murcia, como mé­
dico provisional, don MarcelinoUrial 
Romero.
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Se verificó la oonducoión dol ca­
dáver del digno g ilustrado Secreta­
rio del Juzgado municipal de esta 
ciudad, don José García Rivera.

Presidian el duelo, muy numeroso 
y distinguido, el Magistral don Flo­
rencio Cerviflo, el juez municipal, el 
1-egistracor de la Propiedad señor 
Harraiz, el prosidonte de la Cámara 
de Comercio y el médico don Benito 
Gil en representación do la familia 
del finado.

El cortejo que acompañó hasta la 
última morada el cadáver del soñor 
García Rivera, demostró elocuente­
mente las grandes simpatías que go­
zaba tan probo funcionario, tan ex­
celente caballero.

vico
So celebró aqui una grandiosa ma­

nifestación en pro de la amnistía, 
concurriendo a olla muchos millares 
de personas de todas las clases so­
ciales.

Asistieron todos los gromios obre­
ros, sociedades do agrioultoros y pes­
cadores, con sus bandoras, el partido 
republicano, la agrupación socialis­
ta, la Sociedad do librepensadores y 
los profesores y alumnos de varios 
cologios.

Muchas bandoras eran conducidas 
por mujeres.

Durante el trayecto, el orfeón, do 
agricultores, el orfeón infantil y 
otros grupos cantaban la Marsollesa 
y el Himno Internacional.

Al fronte dol cortojo iban cartelos 
quo dccian: «Indulto, no; amnistía«.

La manifestación terminó dolanto 
de la Casa del Pueblo, dosdo cuyos 
balcones pronunciaron discursos cá­
lidos el elocuente abogado republica­
no don Amado Garra y el concejal 
socialista don Enrique Botana, que 
sufrieron largo onoarcolamionto a 
consecuencia de los sucesos do agos­
to.

Ambos fueron ovacionados. La 
manifestación se disolvió entro ca­
lurosos vítores a la amnistía, al Co­
mité do la huelga y al puoblo.

B A Y O N A

Para solemnizar do una manera 
ostensible el triunfo obtenido por los 
candidatos dol pueblo en la pasada 
lucha, tuvo lugar una comida en el 
Hotel La Palma, quo daba la causa 
que la motivaba estuvo animada on 
extremo.

Más do treinta comensales so sen­
taron a la mesa, dispuesta, en ol am­
plio salón del hotel, ocupando la pre­
sidencia nuostro buen amigo don 
Adolfo G. Espino, quo tonía a arabos 
lados a los nuovos concejales.

La comida, porfectamouto servida, 
discurrió entre el mayor órdon y ale­
gría. Al descorcharse ol champagno 
don Juan do Dios Torres, con sinco­
ras y elocuentos frases, ofreció la co­
mida al señor Espino y a los nuevos 
concejales.

Otros oradores hicieron también 
uso do la palabra para exteriorizar 
la alegría y satisfacción quo rebosa­
ban do sus corazones, y al fin, onlro 
grandes aplausos, so levantó a hablar 
ol señor Espino, quo con su autori­
zada palabra animó a los conséjalos 
nuovos a luchar sin descanso por ol 
engrandecimiento dol pueblo, coiho 
modio para conseguir el engrandeci­
miento de la patria.

Durante los disoursos una gran 
muchedumbre dol pueblo invadió el

salón y no cesó un momento do ma­
nifestar su ontusiasmo. Al mismo 
tiempo so dispararon dos docenas 
do bombas de dinamita, quo con su 
majestuoso estampido dieron realce 
a la fiesta. Eran las 5 do la tarde, 
cuando esta so'dió por terminada, 
después do babor pasado todos anas 
horas felicísimas.
- = ^ © 5 =  i

Dei v iv ir  gallego
I .n s  in m lre s

M a te r tld lo ro«*. 
M a te r tu lm lra t illl« .

Por cientos do miles so cuentan las 
ñiadres gallegas que viven sin ale­
gría, on constante zozobra, con el os- 
píritu inquieto volando siompro a re­
giónos desconocidas y romotas, don- 
do so fuoron los hijos a trabajar, a 
sufrir, a luchar con los elemontos 
impiadosos, con la naturaloza incle­
mente, con los hombres soborbios do 
duro corazón. jCnántas, cuántas, tie­
nen los ojos escaldados do tanto llo­
rar y transida do pena el alma, por­
que los quo los amamantaron con sus 
pochos y adormo'cioron en su regazo, 
y acariciaron con sus manos, con sus 
labios y con sus ojos, viven o mue­
ren sin cariño on las selvas brasile­
ñas, on las inmensas pampas, en las 
abruptas cordilleras do los Andes o 
on las islas de esmeralda dondo el 
clima os mortal!

¿ Hasta cuándo las madres galle­
gas continuarán pariondo hijos para 
que vayan a poblar otras tierras y, 
a cambio do su honradez y su amor 
al trabajo, sufran burlas, humillacio­
nes y dosdonos, que encienden de ira 
las mojillas y hacen palpitar colérico | 
ol corazón ? ¿ Hasta cuándo la raza | 
vilipendiada y proscripta ha do dar 
su sangre para que otros engorden y 
ahitos como vampiros escarnezcan a 
los mismos que los dieron vida?. .

¡ Oh ! madres gallogas, victimas 
do todos los dolores torturadas por 
todas las penas* ¿no seríamojor quo 
en lugar do ser buonas, abnogadas y 
fecundas, como tiorras de rogadío y 
de sol, hiciéseis lo quo hacen las rau- 
jores do otros países, tenidas por 
más prudentes y más subías? ¿Agra­
deció alguien, alguna vez, la prolífi- 
ca cosecha do hombres que, sin co- 
sar, enviáis por todo ol haz do la 
tierra para quo la pueblen y la ha­
gan habitable? ¿Pensó alguien on 
muchas ciudades do América, quo 
todo o casi todo lo debon a los ga­
llegos, on levantaros una colosal es­
tatua simbólica, un ciclópeo altar do 
granito, como los dólmones en que 
hacían oración las druidesas, quo 
fuese homonajo a vuestras virtudes?
¿ No sois vosotras ol salutiforo ma­
nantial, el río caudaloso, la semilla 
fecunda, la rama vorde y  jugosa, de 
dondo brotaron los tallos quo tras­
plantados a otros climas oonvirtié- 
ronso en árboles, frondosos, on nu­
merosas familias, las más inteligen­
tes y las mojores, quo con sus nom­
bres bien claro pregonan su raigam­
bre y su origen?. . .

Los ospiritus adocenados y vulga­
res, los quo piensan con ol estómago, 
los gusanos que so arrastran por el 
suelo y  no saben lo quo es amar ni 
sufrir, porquo no tiene ontrañas, 
dirán quo bien pagados están los ga­
llegos con el oro que llevan do Améri­
ca. ¡Con sudor de las frontos, sangre 
do las carnes desgarradas y pedazos 
dol oorazón está amasado oso oro!...

No es una sensiblería postiza, ni

un malsano pesimismo, ni tampoco 
el prurito de verlo todo por ol lado 
trágico loque inspira estas palabras. 
Dictadas están por la realidad do 
los hechos y también por la expe­
riencia y el recuordo.

Nuestra madro, nuestra santa ma­
dre, sufrió durante largos años la 
ausoncia del esposo. Era gallega y, 
forzosamente, tonía quo ostar some­
tida al destino do todas las gallegas. 
Y yo sé qué congojns, qué lágrimas, 
qué noehos de insomnio y de inquio- 

| tud, qué anholoso esperar noticias 
dol ausente", qué dias tristes forma­
ron aquella vida. Luego, los hijos, 
fatalmente, como obedeciendo a una 
dinámica superior, a un ancostral 
impulso quizás, oruzamos también 
los mares.

¡Ah! Y no sólo los hijos, sino tam- 
bión los nietos! . .

Como históricos romances de ma­
ravillosas aventuras o baladas me­
lancólicas, oía yo referir siendo niño, 
vidas do abuelos y parientes lejanos 
que on frágiles naos, en barcos de 
vela, que empleaban meses en la tra­
vesía, hablan ido a la Argentina y ol 
Paraguay, cuando dominaban aque­
llos países el tirano Rosas y ol dicta­
dor Francia. Las abuelitas y las ma­
dres quedábanse allá, on ol terruño, 
y, a lo mejor, pasaban años ontoros 
sin sabor do los hombres o no vol­
vían a saber jamás.

Los niños do hoy quo viven on Ga­
licia, quizásrecuerden también, cuan­
do sean mayoros, las historias que 
les contaron sus madres, do persecu­
ciones y sacrificios realizados con 
los varones do su ostirpa on tiorras 
mejicanas y dol Brasil. Y' así la tris­
te odisea quo forma el via-crucis y 
el calvario de un puoblo irredonto, 
continuará siondo la misma do anta­
ño !

Mndres gallegas! He buscado con 
afán al intérprete de vuestras cuitas 
y no lo he podido encontrar. ¿ Es 
quo ya los corazones no sienten, ni 
ven los ojos, ni escuchan los oídos 
vuostros lamentos?

Rosalía inmortal no ha tenido aún 
sucosor en su obra do piedad y .con­
miseración infinitas. Falta el ponsa- 
dor, falta ol poeta que haga vibrar 
las almas poniondo do manifiesto 
tantas penas do las humildes, calla­
das y ocultas, las penas de las ma­
dres quo so mueren suspirando por 
sus hijos orrantos y proscritos como 
parias.

C o n s t a n t i n o  P i q u e u .

a ----------------------------------------- í>

La riqueza de España
¡ La riqueza! ¿ Conocen todos los 

lectores la quo oxisto on España, la 
quo tionou los grandes paísos dol 
mundo ? Vamos a oxponor algunos 
interesantes datos do aquella.

Dosdo antigua fecha muchas per­
sonas de ciencia, y aún los gobier­
nos, so han preocupado dol proble­
ma do la riqueza, en relación a su 
país rospeotivo, principalmente. Los 
continuados progresos do los méto­
dos estadísticos, vienen permitiendo 
hacer cada voz mejores y más oxac- 
tas «evaluaciones ».

En España so ha intontado on va- 1 
rias ocasiones ovalnar nuestras ri­
quezas, sobro todo las do carácter 
ooonómioo.

Un laborioso e inteligente escri­
tor, economista y estadístico, don 
Andrés Bartho, autor de mnchos-y

recomendables trabajos, algunos do 
ellos muy justamonto laureadós en 

j concurso públicq por la Real Aca- 
j  demia de Ciencias Morales y Políti­

cas, publicó hace unos años un estu­
dio titulado * El aumento de la ri­
queza en España dosde 1795.

Como resudado de complementa­
rias investigaciones, en uno de los 
meses últimos lia publicado ol señor 
Bartho, en el órgano de publicidad 
do la Sociedad do Estadística do Pa­
rís, sus nuovos estudios. El señor 
Caamaño, director de la acreditada 
revista madrileña « La Semana Fi­
nanciera «, ha tenido la foliz idea de 
traducir el trabajo y darlo a sus lec­
tores.

Casi huolga advertir que. como es 
labor esencialmente económica, so 
prescindo do las < riquezas espiri- 

! tuales * y do otras más, que no son 
despreciables, y sólo van a figurar 
las materiales. La evaluación como 
« anterior a la guorra », os menor de 
la quo hoy existe.

Riqueza.—La mayor riqueza ma­
terial on España pertenece al «sue- 

- lo *. En conjunto representa más do 
la mitad dc.aquolla.

Las « fincas rústicas», según el 
ensayo estadístico del señor Barthe, 
valen 27.500 millones do pesetas, 
incluyendo ol valor del material agrí- 

| cola, que es importanto. Con planes 
1 do reforma, en breves años, podrá 

sor mucho mayor esta magna rique­
za del suelo.

Si agregamos la « riqueza pocua- 
¡ ria», los ganados, que son comple­

mento de la agricultura y quo figu­
ran en número de 27 millones de 
cabezas, o sea con un valor do 4.000 
millones do pesetas, entonces ol cuelo 
agrícola y la ganadería suman 31 mil 
quinientos radiónos.

Las fincas rústicas y urbanas reú­
nen un valor do 12.500 millones de 
posotas. El importo anual. do los 
u alquileres • do aquellas se cifra en 
unos 500 millones, siempre en oifras 
redondeadas.

Las fincas rústicas y urbanas reú­
nen un valor 40.000 milliyies, y con 
los ganados, son 44.000 millones de 
pesetas. Es una buena riqueza na­
cional.

Siguiendo ol ordon do mayor a 
menor, de cantidades globales, apa­
recen as!:

«Bienes muobles«, aparto de otros 
quo se citarán, 9.000 millones do pe­
setas.

«Deuda do estado » otros 9.000 
millones.

* Valores mobiliarios », quo como 
todos sabemos son los emitidos por 
las sociedades anónimas, o sean ac­
ciones, obligaciones, etc., unos ü mil 
millones.

< Metales preciosos ■, os decir el 
oro y la plata, no incluidos en nin­
guno otra cuenta do la evaluación 
presento, 2.000 millones de pesetas.

« Maquinaria 3- modios de fabrica­
ción industriáis, 1.800 millones de 
posotas.

« Reservas on almacenes» o soa 
materias primas y segundas para 
las industrias, con las « substancias 
alimenticias«, 1.500 millones.

• Cuontas corriontes acreedoras » 
on ol Banco^do España, 200 millones 
do pesetas.

lodos los conceptos expuestos an­
teriormente, si so totalizan, suman 
73.500 millones do pesotas.

Esta cantidad do « setenta y  tres 
mil quiniontos millones do posetas«, 
es la riqueza material cenooida on



toda la España, según el ensayo do 
evaluación del señor Bartho.

Rentas anuales.—Las rontas < in­
dividuales • resultan asi.

« Fincas rústicas, urbanas y gana­
dería*, a 3.50 (tros y  medio por 
ciento anual, quo es evaluación muy 
prudencial y que para algunos pare­
cerá algo baja), dan una' renta cada 
año de 1.5-10 millones do pesetas.

< Salarios de dos millones do obre­
ros manuales», etc-, con renta de
2.000 millones de pesetas, o sea a
1.000 .pesetas cada uno do aquellos, 
como tipo medio.

« Valores mobiüaros y deuda pú­
blica », con renta al año do 175 mi­
llones >.

< Utilidades del trabajo personal > 
y  sometidas a impuesto, 412 millo- ¡ 
nes, que, unidos a otros cien millo- ; 
nes anuales, por las * utilidades j 
exentas de impuesto >, componen un ! 
total de 512 millonos do posotas.

< Beneficio do los industriales * 
expresados en la evaluación dol se­
ñor Bartlie, 937 millonos.

< El total de las rentas anuales > 
ascienden a 5.704 millonos de po-

Ilay una riqueza global do seten­
ta y tros mil quinientos millonos de 
pesetas, y una renta cada año de 
aquella que asciende a oinco mil se­
tecientos cuatro millones do poseías.

máximas, Quisicosas p ira s  cosas
Sentado de ancas y firme sobro sus 

patas delanteras, cogia ol perro en 
la boca los huesos quo lo echaba ol 
amo por el aire, y en un par de cru­
jidos do las poderosas mandíbulas 
desaparecían prestamente.

Por la torpeza del amo o por des­
cuido dol lebrel, uno de aquellos 
huesos cayó al suolo. . .  1 y aplastó 
a una hormiga!

En el mundo hay muchas cosas 
enormes, no por lo grandes que ellas 
son, sino por la pequoüez do las quo 
aplastan. . .

Los hombres laboriosos emplean 
toda su vida para descubrir o per­
feccionar algo. Los jóvones, como ya 
reciben ose algo descubierto o per­
feccionado, en un día .lo aprenden.

Edisson tardó veintitrés años en 
desoubrir y hacer práctico el telé­
fono. Hoy, cualquior rapaz, en una 
hora, hace un teléfono.

Y como tan pronto saben lo que 
otros tardaron tanto en averiguar, so 
figuran, con un poco do razón, quo 
suben más.

Por oso los jóvenes so dedican a 
críticos.

Do una carnada, una loba tuvo 
siete lobeznos. Y con ol ejemplo de 
la madre, los sioto salieron lobos, los 
siete huían do los hombros, los sicto 
iban a la rapiña, y, cuando era pre­
ciso, porque el hambre acuciaba, los 
siote hacían cara al mastín y aún al 
pastor.

Una mujer tuvo dos hijas. Y  con 
el ejemplo de la madre, una salió 
buena y hacendosa. Y la otra, a pe­
sar dol ejemplo de la madre, salió 
mala y despilfarradora.

Saben más lo quo hacen las lobas 
quo las mujeres. . .

La famosa teoría do la concatena­
ción de causas y efectos, que esta­
blece la dependencia y la trabazón 
de unas cosas con otras, en que la 
primera es cansa de la segunda, y la 
segunda, quo es ofeclo do la primera, 
también es causa de la tercera, y así 
sucesivamente, como eslabones de 
una cadena en que a la vez son sos­
tenes y son sostenidos,- anda en la 
realidad un poco desquiciada, ya quo 
los efectos son distintos Y aún con­
trarios a la indolo y  a la dirección 
quo los imprimen las cansas.

La horrouda guerra actual, que 
no so diforoncia de las pasadas mas 
que en la extensión do la linea do 
batalla y en el inmenso húmero do 
combatientes, pues el que se matón 
a lanzazos, a pedradas, rooiándoso 
con aceito hirviendo o con cañónos 
do 42 y gases asfixiantes no modifica 
en nada absolutamente la tradicio­
nal brutalidad do todas las bata­
llas. . ., la guerra actual, digo, con 
su cortejo de ferocidades.- do ruinas 
y de odios, y con' la bandera do li­
bertad quo ambos bandos se atribu­
yen, va a traer un efecto — ya lo lia 
traido. . .— diametralmento opuosto' 
a la causa. Al firraarso la paz esta­
llará la guerra religiosa. Los pueblos, 
lo mismo Alemania quo Francia,

matándose implacablemente, han re­
nacido de un modo enormo a la es­
peranza, a la fe y a la práctica reli­
giosa. A fuerza do asosiuarso han 
comprendido la hermosura del amor 
a la Humanidad. . .

Es raro quo asi soa; poro habrá 
quo bendocirlo si asi es.

Roalmente, no hay nnda como li­
bertad para sentirse uno reaccio­
nario. . .

M a n u e l  L in a r e s  R ivas .

Casa de Cjalicia
D o s  q o la s  «1«? fe lic ita d « » » »

M ontevideo, Febre ro  II  do 1918. 

•Señor Jefe Político y de Policía de la
Capital, Don Virgilio Sampoynaro.

Señor Jefe:
La Junta directiva do la < Casa do 

Galicia • quo tengo el honor do pre­
sidir, en sesión realizada ol 7 del co­
rriente mes, acordó so lo enviase a 
V. S. una nota de felicitación por ol 
acto de justicia quu ha hecho nues­
tro gobierno concediéndolo la Placa 
de Isabol la Católica y como una de­
mostración olocuoute de lo muoho 
que estimamos los actos por V. S. 
realizados en pro do nuestros com­
patriotas indigentes, asi como las 
pruebas que diariamente recibimos 
do sus simpatías por nuestra madre 
patria.

Al trasmitir a V. S. lo acordado 
por esta Junta Directiva, ninguna 
misión para mi podía sor más grata, 
pues no os una sorpresa para ol quo 
suscribe ni para los mil doscientos 
españoles que se agrupan en esto 
Contro Social, do quo V. S. tiono 
bien merecida la distinoión do que 
es objeto por parte del Gobierno Es­
pañol, al cual estamos también agra­
decidos por haber sabido premiar a 
quien como V. S. ha sabido ser hu­
mano con nuestros compatriotas on 
sus momentos dificilos.

Cumplidos por mi parte el manda­
to asi como mis manifestaciones per- 
solíalos, rao os muy grato saludar a 
Y. S. con la consideración más dis­
tinguida.

Scverino Barcala
1 .«  V icepresidente

Gabriel Santiago

M ontevideo, Febre ro  1 1  do 1918.

Señor Oficial ¡'rimero de Jefatura de la 
la Capital, dan Alvaro Sáralegui.

Pressato.
Señor :

Me os muy grato comunicarlo que 
la Junta Directiva do la «Casa de 
Galicia* en sesión verificada ol día 
7 dol corriente mes, acordó se lo en­
viara a Vd. una nota do felicitación

' 77m ¡

EL EXTRACÍO De NIALÎA

loníevicteaita
Es el Tónico - Reconstituyente

LA “BEBIDA - AUMENTO
I N S U P E R A B L E

Para sanos y para enfermos
Soclodnd A nónim a

CERVECERIA MONTEVIDEAfiA

- La Corrección y Elegancia -
D en tro  de lo s  PRECIOS IM S  B11305, h a n  d is tin g u id o  s iem p re  la s  CONFECCIONES de n u e s t r a  c o sa
Sucos <le d ril superior para escritorio o para  poluquo- _  „

ros a  $ 1.60 y ........................ ...  U .U O
Chaleco» do lana, fantasía cruzados y  derechos,-va- ,

rios gustos’ a ................................ .... l . b / D
Pantalones (untnsia, de casimiros ingleses, a lta  no- . ,

vedad, desdo $ 7, h a s t a ................  . . . .  1 .4 1 0
Truies do brin  de hilo, colores variados lisos y a  0  — r , 

rayas (a m b o s) S 9-9°. 6-6« y  ; • '• ■ ■ • • - .-  ¿ . 5 0
Snoos do grano do oro, nogro y  gris, forrados y  sin „

forro, $  b.50, -1.50 y ................ ........................- • • «ó .O U
Truies do pura lana, casimires ingleses, corto elegante _. A  „  

y  de ultim a moda, a S  21, 18, 12 y .................... 9 . 9 0

Pantalones de frunola de lana, blancos o aroma, a — — A
$ 6.60 y ........................................ - . . . . O.OO

Trajos do gabardina, para campo (cazadora y  brech) -. n r t

Brech «lo gabardina y  do brin do hilo, $ 5 .DO, 6.00, _  _ _
•1.50 y.............................................................  0 ,0  O

Cliaquotillas para mozos, con bolsillos reforzados, a  - - - - - -
S  5.50 y .........................................................................2 . 9 0

Pantalones negros, especiales pora mozos, a 3 5. 50,
•1.50 y ................................................................................. 3 . 5 0

ai ¡lili» Av. 18 de Julio, esq. paymán 
Anexo: Uruguay y Rondi



por el acto do justicia quo ol Gobier­
no Español lia tenido con Vd. con­
decorándolo con la Encomienda de 
la Real Orden de Isabel la Católico, 
como una demostración de lo mucho 
que aprecia sus buenos servicios en 
todos los asuntos quo so relacionan 
con núostra madre patria.

Cumplido el mandato do la Junta 
Directiva, solo me rosta enviarlo mis 
felicitaciones personales y saludarlo 
con la consideración más distinguida.

Sevtrino Jtnrcata 
l . * r  V lc c p rn lt lc n lo

Gabriel Santiago
R ocro la rio

S o c io s  in g r c s n c lo s

En la sesión del 8 de Fobroro fuo- 
ron aceptados los siguientes:

Ramón Banques, Roquo Velo, Pe­
dro Romero, Manuel Ponsado, Cas­
tor Nnñoz, Laureano Acuña, Isidoro 
Ronquete, Joaquín Bermúdez, Ju- 
vontino Martínez Blanco, Manuel 
González Glizmán, Josó Losada, Mi-

Siol Martínez, Manuel Cornadas, 
oneroso Pinedo, Aníbal Vicente, 

Manuel Grela, Ramón Belo, Dario, 
Inficsta, -Antonio Cambón, Manuel 
Valverde, Eduardo García, Andrés 
Ameigeiras, Vidal Revuelta, Josó 
Vigo, Antonio Oroza, Feliciano Rui- 
val Lago, Jacobo Domingfi Blanco, 
Juan Suároz, Camilo Mosquera, Li- 
borio Nachón, Eulogio Rui val, Pe­
dro López y López, Josó Vázquez, 
Antonio Rodríguoz, Luis Fernández', 
Ruperto Aflón, Sevorino Fernández, 
Constantino Rial Rivela, Luis Este- 
van, Ignacio Ugarto, Valentín Mí- 
guoz, Ramón Barroira, Manuel Pa- 
tiño Fernández, Juan García Castro, 
Josó Suároz González, Víctor Piñei- 
ro y Joaquín Piñón.

S o c ied ad es e sp a ñ o la s
Todas las sooiedades hispanas han 

celebrado con gran lucimiento las 
fiestas carnavalescas, dando así ma­
yor brillantez a las que so realizan 
duranto ol reinado de Momp. Las 
noches lluviosas favorecieron mucho 
a los diversos Centros, los cuales so 
han visto totalmente concurridos do 
distinguidas familias. De onda uno 
de ellos hacemos a continuación po- 
quoña crónica.

Club Español. — En la noche dol 
lunes 11 tuvo efecto el bailo do más­
caras con quo nuestro primer centro 
social obsequió a sus asociados y 
familias. Los salones artísticamente 
adornados se vieron repletos do pres­
tigiosas familias de lo más selecto 
do nuestra colectividad.

Iniciado ol bailo, no decayó la ani­
mación hasta las primores horas dol 
amanecor en que so retiró la concu­
rrencia gratamente impresiouada.

Centre Catahl. — Atentamente in­
vitados por la C. Directiva asistimos 
al primer bailo de carnaval que en 
noche del domingo 10 verificó esta 
digna y conocida institución en su 
ologante odifioio do la calle Ibicuy. 
A los acordes do la orquesta danza­
ban las alogres mascaritas que bulli­
ciosas daban a la sala, profusamente 
iluminada, un aspecto oncantador. 
Al entrar on máquina nuestro núme­
ro debo realizarse el segundo baile 
que como ol anterior lia do sor do 
gratísimos recuerdos. Agradecemos 
la invitación y felicitamos a la C. do 
Fiestas por.la buena organización de 
estos bailes.

Orfeón Español. — Como anuncia­
mos en números anteriores se cele­

braron con gran animaoión los dos 
bailes de máscaras en las noches dol 
sábado. 9 y lunes 11.

Vimos una bonita selección do dis­
fraces que llamaron mucho la aten­
ción por su originalidad. Anoche, 16, 
tuvo lugar ol tercer bailo quo tam­
bién estuvo rebosante do concurren­
cia. Anuncia otro como despedida 
do las carnestolendas para'la noche 
del sábado próximo en los mismos 
salones del Victoria Hall.

Juventud Española. — También 
estn prestigiosa sociodad tuvo un 
éxito vordadoro con el bailo de dis­
fraz y  particular quo el domingo 10 
realizó en el Victoria Hall. Vistosos 
distraeos y caras bonitas fueron el 
mayor acontecimiento de la noche. 
Ambos olomentos, incansables, no 
cesaron un- instante en su griterío 
atronador. Anoche dobió verificar el 
sogundo baile on su local do la callo 
Piedras, distribuyendo los premiosa 
las dos señoritas que mojor represen- | 
taron a España y al Uruguay.

Mofas sociales
Nuestro ostimado conterráneo y 

prestigioso industrial de esta plaza 
D. Juan Rodríguez Rial, obsoqnió a 
sus relaciones ol lunes pasado, on su 
eleganto residencia de Sayago, con 
una amona tertulia, que revistió ex­
traordinaria brillantez.

Procodonto do sn estancia en Al- 
tamirano ( provincia de Buenos Ai­
res ) so oncuentra en esta ¡capital 
nuestro amigo D. Antonio Cano.

Do Punta del Este, donde pasó 
unos días acompañado de su distin­
guida familia, regresó a Montevideo 
nuestro compatriota D. Juan Por- | 
tolla, canciller del Consulado do | 
Espnña.

Dol mismo punto, D. Angel Ugar­
to, vicecónsul do España en Minas.

Después de una larga gira comer­
cial por la república, se encuentra do 
nuevo en Montovideo nnostro com­
patriota D. Daniel Moroiio, do la casa 
Staudt y Cía.

El fuerte comerciante do esta pla­
za y querido compatriota D. Mateo 
Brunot, lm sufrido días pasados un 
serio accidente automovilista, cerca 
de Pando. A consecuencia de un 
vuelco dol cocho, experimentó el se­
ñor Brunet algunas lesiones leves y 
su señora esposa contusiones más 
graves, que reclamaron la interven­
ción facultativa. Lamentamos sinoo- 
ramento el desgraciado sucoso y for­
mulamos votos por ol pronto resta­
blecimiento do los heridos.

El sábado 10 dol comento, en ol 
pailebot « Porvenir >, salieron con 
dirección a las costas do Arnzat!, los 
Sres. Numa Pesquera, Julio y César 
Mailhos, F. Palomino Zipitria, J. 
Errandonea, Juan y Daniel Sagrera,
J, Lorin, A. Basaldúa, H. Corviño, 
M. Fuontes, Angel D. Rodríguez, P. 
Rosmarino, Miguel Barros Castro y 
Angel Aller.

El tiempo, muy apacible en el mo­
mento de partir los excursionistas, 
tuvo después una brusca variaoión, y 
les obligó a emprender el regreso sin 
haber llegado a dondo so proponían.

Nuestro compañoro ■ Celta >, re­
dore on otro lugar de esto número 
todas las incidencias del viaje.

f, C asa oapíD Ini on  rnv lo los. tn -  
llnrlnos. fnoíMtns, ñ o q u o s . cn - 
polotos y p a s ta s  n llm ontlo las.El progreso

l\ a m ó n  / " a c a l Q u r c n s

f?
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Se atienden pedidos para la 
Ciudad y Campaña :: j: :: :: 
.: Precios sin competencia

Calle Cerro Largo, 1238 al 1240
M O N T E V ID E O

Teléfono: LA URUGUAYA, 1515 (Cordón)

&
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A g u a  M o n e t a r i a
FUEN TES GÁNDARA Y TR0NC0S0 0 ¡

U N I C O S  I M P O R T A D O R E S :

ZEZESTTILTIET áz C ía .

U R U G U A Y ,  QUO -  M O N T E V I D E O

E X T R A C ÍO  de fVIALTA 1

LO HEJOR DE LO HEJOR
O • •

A s i  lo  a c r e d i t a n  l o s  c e r ­

t i f i c a d o s  q u e  t e n e m o s  a  

l a  d i s p o s i c i ó n  d e  l o s  i n ­

t e r e s a d o s .  - - - - - -

•  •  •

CERVECERIA URUGUAYA
C A L L E  A S U N C I O N ,  12 2 9  

MONTEVIDEO

lilis

Eran Hotel Colón
( P A L A C I O  G A N O O S )

El más moderno de Monte­
video. - Lujosas insolaciones. 
Ascensores eléctricos. De­
partamentos para novios. -  
-Situación inmejorable con 
todas las líneas de tranvías 
á su puerta.

Calle RINCON esq. B. MITRE
M O N T E V I D E O
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ñ C E i Í B  LIB ER TA DC o g n a c  IM P E R IOS i d r a  A STU R IA N A
T r e s  a r t í c u l o s  e s p a ñ o l e s  d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d ,  I m p o r t a d o s  p o r

PESQUERA &  Cía.
Valpara íso ,  1101 Montevideo

T e l ú f o n o  : LA U H U G U A Y A ,  I S 8 7  -  C e n t r a l

& K  y Bar “Central yy DE j—

B A R R E T O  y G A R C IA

Especialidad en Cocktails, Café, Thé, Chocolate 
Sandwichs, Bebidas extranjeras, Minutas

CALLE RINCON, 609.
CIGARROS HABANOS

M o n t e v i d e o  T ß lßi» * * L3  DIUQ U 3!)3 * ,  2 3 D3

Consignaciones y Comisiones
á j i  © a i p c i s i i  y  L 5ü ! l© p i t a l i  ^

o  OR IL LH S DEL PLATA, 1058 o
J >  J í

M B  MONTEVIDEO W

S e  e n c a rg a n  de  c o m p ra  y  ve n ta  de

frutos del país y mercaderías en general

RESERVADO PARA LOS CIGARRILLOS

RECOMENDADOS DE DURRA HERMANOS

Teléfono: LA URUGUAYA, 1255 (Agu ada)

SI  q u i e r e  c o m e r  Y d .  p a n  s u p e r i o r  e s p e c i a l ,  b i z c o c h o s  de  t o d a s  

c l a s e s ,  p a n  d u lc e  e x t r a  - b u e n o ,  g a l l e t a  m a r i n a ,  p a n  d e  G r a h a m

y g r l a l n g  p a r a  e n f e r m o s .  ...........................  ■ Tr - = =

L l a m e  p o r  e l  t e l é f o n o  6 0 9  A g u a d a ,  q u e  e s  la

P a n a d e r í a  L a  F r a t e r n i d a d  U r u g u a y a  
ÜG HNTOMIO CHAO Calle [HIGUELETE 1615 á 1619

NOTA: Repartos ¿» domicilio todo ol día
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A N T O N IO  S U A R E Z  DE PUGA

su hija querida le cantaban en vida el 
, ¡jori <íori • por el solo delito de haber­
se marchado con un buen mozo, que al 
fin y al cabo Pepe lo era, y de las me­
jores familias del vallo, ya <|ue no de 
las pingües lorlunas, gracias a cosas que 
ella, D." Encarna, no (pieria recordar.

A medida qno ol tiempo trascurría, 
la aldea recobraba su natural monóto­
no, va que no plácido, pues que fer­
mentaba un sedimento de rencor y odio 
hacia el señor, si bien oculto por su 
miedo a omnipotencia.

Súpose  que Pepe y Lucinda  habíanse 
casado  en  una  capilal no le jana:  y que 
para ello le h a b ía  s ido  rem it ida  la do­
cum entac ión  necesaria p or  D. Kulgou- 
c io y  Gum ers indo ,  firmando oslo ademas,

; en representación do D. Hartólo, una 
I carta que impedia a Lucinda volver a 
; la casa de sus padres

Decíase que dolor do muelas que 
I pertinaz asediaba a Gumersindo, coin- 
j  cidia con el desahucio de unas tierras, 

propiedad del * señor» y que llovaba 
en arriendo la familia dolTardón, quien 
siempre que encontraba pretexto para 
ello, inflados los carril lotes con la risa 

decía: — Mimo y sólo mimo luí do ser lo 
que lión D. Gumersindo; porque dol 
lado que truiel paúizuolo, cóslamo que 
no le quedó ni raigón donde un mal 

i aire que le «lió-
I *

* *

Dando tela pura nuevos cabildeos, 
una mañana muy temprana vióse llegar 
a Pepo y Lucinda, quienes directamen­
te fueron n instalarse a la casa solarie­
ga do aquél, únicamente habitada por 
dos antiguos .servidores.

La primera visita que tuvieron los 
recién llegados esposos fué la de la 
l’arlana, un mucho amortiguada su 
ei.ornn alegría y locuacidad desde la

desaparición de su inseparable Nanc­
ea. Iba a dar la bienvenida a los espo­
sos, y Además y pa que vean qno no 
les puedo toncr envidia—decía la Par- 
lana,—tainién yo mo caso; que boy 
mesnio, y donde aquí, voy con el mi 
Tardón a casa del señor Abado, pa que 
nos empiezo a correr lus moncstaciones. 
,S¡ quisiera ser vosté la madrina

—Seré yo tu madrina, María—dijo 
Lucinda llamando a la Parlana, con 
gran estrañeza de la misma, por su 
nombre de pila, que a fé que lo tenia 
ya ensi olvidado.— Pero mo dejas aton­
tada con lo de la marcha do la pobre 
Nancea. Di: ¿no so sabe donde está?

—Si, señora ¡ si se sabe. Está en la 
villa, dónde signo preso el i.obato.

Fruncid ol entrecejo Lucinda al es­
cuchar este nombre y palideció.

I.a Parlanaeonliniiú:—PiisosQ a la­
vandera, y con lo que da la lava y al­
gunos mandados que por allí hace, va 
viviendo. Y oso que la disgracia entró 
con bien mala pala; a los dos días de 
llegar, hubo un escándalo con unos se­
ñoritos que fnoron a molerse con ella 
en el pajar donde dormía. Dicen que a

uno si no so lo quitan, lo mala. ¡ Due­
ñas manos lien olla I . ..

—Y del Lobato ¿qué se dice?—in­
terrogó Pepo.—A mi me escribieron lo 
ocurrido, y francamente, si be de decir
la verdad.. .

Pepe dotúvosc ante la mirada supli­
cante de Lucinda.

—Mal, soñorito, muy mal—repuso 
suspirando profundamente la Parlana. 
—Córrese que pronto va a sor el jui­
cio; que u esto danlo toda la prisa que 
pueden. Declararon muchos del pue­
blo ; poro los qno por lo visto le conde­
nan, son ol tío Snumincd, el porloro del 
Ayuntamiento y el recaudador. El se­
ñor Abado dice que son Satanáz, Cal­
láis y Barrabás. La tía Dolores ya no 
licchu lágrimas do los sus ojos, que mes- 
niainonlo pureeon dos puñaladas, do en­
carnizados que lostieu. Dijulo el médi­
co que si sigue asín, que cegaba; olla 
ya no oslaba muy bien, lleude que el 
lobo del marido, que Dios haiga, ape­
góle. . aquéllo. En fin, señorito, que 
cuando lu disgracia topa abierta la en­
trada do una casa, no para basta que 
hecha de ella a los dueños.
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F e r n a n d o  P a r r a b ó r o

M a n u e l  B . C o m e s a ñ a
B A L A N C E A D O R  

Y R E M A T A D O R  P Ú B L IC O

I T U Z A I N G O ,  M 6 7  P a la c io  Braceras

DISPONIBLE

-------------------------------------- -------------------------------------------------Í!

DISPONIBLE

Provisión Buenos Aires R e s t a u r a n t  “ S u d  A m é r ic a ”

DISPONIBLEo t  BENJAMIN PIÑEIRO

B n p c c lA l id a d  e n  o r t lc u lo i»  e s p a ñ o le s  
r e c ib id o s  d i r e c t a m e n t e  p o r  l a  c a s a .

ITUZAINGO, 1301; etq- e-«*:» tire» • Montevideo

( 9
iiiíroro: ^  M J '  1*15 MININO &  FERNANDEZ

Uruguaya. I D )
(Central! .  E S P E C IA L ID A D  EN  B E B ID A S  D E  T O D A S  C L A S E S

C O C K T A l L S  V  M I N U T A S  *  MERCADO CENTRAL N .o 75 y  76
l’ KCCIO S M O DICO S M O N T E V I D E O

DISPON 1 ULE
G r a n  S p u m a n t e  À s t i
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Gallo, Mezzano y C í í r
909 -  URUGUAY - 911 introno:

MONTEVIDEO La Uruguaya, 199-Central

DISPONI BLE
Dr. FERNANDO FERRERIA

MEDICO OEl HOSPITAL 

F E R M I N  F E R R E I R A

E n f c r m o d n c lo s  d o l  p u l m ó n ,  s í f i l i s  y  
v o n o r o a s

C o n s u l t a s  n o c t u r n a s :

LUMES, MltRCOLES Y VIERMCS A LAS 9 p. m.

DISPON! BLE
Tabaco puerto Rico é ? )

Siempre el mejor

Con premios de Uno, Dos y Cinco paquetes

Ca fé  S A R A N D Í
OC

RODRIGUEZ y CABANELAS

( icrlcntc» aperitivo» - Rico cafó licore» puro»

J U N C A L ,  1 3 3 3
Frente  :i 1:« I ' I m u i lm le |iem le iitlu  

1 rlotono: LA URUGUAYA. 1099 - Contrai

Nuevo Almacén de la Alianza
de J. GONZALEZ y  Hnos. —  Sucursal en la Colonia Suiza

G A SA  E S P E C I A L  e m  C o m e s t i b l e s ,  L i c o r e s ,  V in o s  f in o s ,  
y C o n s e r v a s  s u r t i d a s ,  V in o  G a l l e a » .  — D E P O S I T O  de 
p r o d u c t o s  d e  la C o l o n i a  S u i z a  r e c i b i d o s  d i r e c t a m e n t e  
Q u e s o ,  M a n t e c a ,  Miel , E t c .  <, <, <> <> <> <.

PIEDRAS, B45 esq. BARTOLOME MITRE, 1551 —  MONTEVIDEO
T e l e f o n o :  L A  U R U C U A Y A ,  9 5 8  -  C o n t r a i

Gallegos:
Tomad el café y el vermouth en el

“ I P i i i p  P a B i f e á - *
de Francisco San Román

r Nuevo Almacén \ B a ia lo  del Globo
d .c  T O S E  C O S T A S

M llU 'l 'l  1*11 flilIV 'IV B ", >
liOiri'lMi.i', i»*, y otin. »iili|« % m ti iit i.il.
S c n T tT u  A i l i i i i i lc i l iu .  K’»|H,« 'i.illil.n l f i t  I

fac tu ra  garantida. Precio» modico»

7 5 2  - C A L L E  C A N E L O N E S • 7 5 2
M O N T E V I D E O
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Lucinda sostenía visiblemente una 
lucho en su interior, que se tradujo en 
estas palabras, dichas en medio de gran 
turbación ; — V ¿no podríamos hacer 
algo por el Lobato? Mira, l’epe, que 
nosotros aquella misma noche . le vi­
mos.

— Si, es verdad que le vimos, Lucin­
da ; pero también le vimos lo que tú 
sabes, y. . mejor será que nada diga­
mos si no queremos empeorar su situa­
ción ; que yo, en Inlso, no juro ni por 
él ni por nadie.

—¡Ay! ¡si todos fuesen del .sentir 
de vusté, señorito ! No estaría el I.olía­
lo asín.

Y la Parlaría despidióse, restregán­
dose los ojos con la punta del mandil, 
lín el zaguán, ya impaciente esperá­
bala el Tardón, y juntos cnciitiiináruii- 
se a casa de I). Fulgencio. Kncoiil raron 
a éste sentado ante la mesa de su aus­
tero y sombrío despacho, dando vueltas 
a una carta y reflejando su rostro blin­
da preocupación. Después que la ena­
morada pareja expuso sus pretensio­
nes, el Cura, en tono misterioso y 
tomando la pluma de una escribanía

de metal amarillo que tenia ante si :— 
lineilo, bueno;—dijo—apuntaré vues­
tros nombres; pero lie de salir hoy 
mismo para Aslorga y no se si voi- ¡ 
veré, a tiempo de leer yo las procla­
mas. De lodos modos, ahi queda D. Teo­
dolito, que es lo mismo.

—¡ (¿uc lia de ser lo mcsino ! repu­
so indignado el Tardón.— A mime ca­
sa vos té. ¿Note parece, l’ariana? ICI 
que nos bautizó, que ñuscase y nos . . 
entierro.

— liso no—objetó la l’ariana,—que 
aún tenemos mucho que hacer en este . 
mundo. ¿No es ver dii. señor A hade? 
Por lo demás, yo también quiero que 
sea vusté quien nos cebe al yugo, i' 
convidadicu que me queda ya pa la bo­
da, Y como le sé los gustos, la lucillo 
de arroz en leche que le voy a poner...

Gracias, hijos, gracias dijo sñs- 
pnando I). Fulgencio.- l’ero tengo ex­
periencia, y no sé, no sé si el lolio 
no contento con las mejores roses del 
rebaño, se comerá también al pastor.

Aquel mismo dia partió D. Fulgen­
cio para la capital de la diócesis, lla­
mado urgentemente por el Obispo. An- ¡

tes de emprender el viaje, cuya dura­
ción no sabia, mandó por el ama, la 
Petronila, mujer de más años que co­
nocimientos culinarios, y éstos eran mu­
chos, rucado a 1). Teodolito, a fin tU- 
quc éste se ¡encargase de la parroquia.

—¡ Ay, señor! — bahía dicho aquélla 
de vuelta de sil comisión,— ¡ y que seca­
mente me recibieron en la Casa-gran­
de ! V no se lo que pudieron eueliieliear 
entre el señor Vicario y I)." Filomena, 
que ella me miró sonriendo, pero asín, 
como con disprecio. V él le dijo a ella: 
< Ya lo ve usté, ya están ustedes ser­
vidos •.

Cuestas palabras iba pensando I). 
Fulgencio! cuando acomodado en un 
asicnlo de tercera, alejábase del pue­
blo, donde, si no un Savonurola, ni un 
Hossuet en la palabra evangélica, un 
discípulo liel, en cambio, fuera de aquel 
liiniorliil que predicó a los miserables, 
conviviendo en su miseria y esclavitud.

—¡ Antes que nada, hombre soy! — 
pensó resueltamente D. Fulgencio.

Y dando mano a fatigosas cavilacio­
nes, sacó su petaca, ofreciendo de ella 
a un arriero que fíenle a él se sentaba,

aceptando en trueque de la bota, que 
aquel puso en las manos del Abade. Y 
baldan.lo de vinos \ mis precios, des­
preocupado y tranquilo, |¡. Fulgencio 
marchaba al desigual traqueteo ilei des­
vencijado canonje.

— A ver, a ver como pone. Vuelva 
usted a leer ahora delante de lodos, que 
antes no me entelé bien—deeia aque­
lla nuche en su lerlulia D llarlolo a 
Gumersindo, que repasaba mi periódi­
co de la provincia, ululado ICI ICco tic 
ln I'crtltitl, miculrns II." Encarna le­
jía en su calecía, cierna lela de l’cnc- 
lope, y Filomena y don Teodolito en­
tretenían sus ocios examinando un li­
bro que, a pesar de s i i exterior, aparen­
temente religioso, no debía de ser de 
inny ascética doctrina, a juzgar por las 
continuas risitas sofocadas que asal­
taba a los lectores.

— Dice lu siguieiile. v atiendan por 
Dios, que llevo leído a unos y a otros 
cu el pueblo más de doce veces el mis­
mo articulo.
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